
EVANGELIO DE HOY 
Evangelio del Viernes 24 Noviembre 2022. 
Santos: 
Santa Catalina de Alejandria, Mártir 
 
Primera lectura: Lectura del libro del Apocalipsis 20, 1-4. 11 - 21, 2 
 
Yo, Juan, vi un ángel que bajaba del cielo, con la llave del abismo y una gran cadena 
en la mano. El ángel sujetó al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo o Satanás, 
y lo encadenó durante mil años. Lo arrojó al abismo, lo encerró y puso un sello, para 
que ya no pudiera engañar a los pueblos hasta que pasaran mil años. Después de 
esto, es necesario que lo suelten un poco de tiempo. 
Vi también unos tronos, donde se sentaron los encargados de juzgar. Vi, además, vivos 
a los que habían sido sacrificados por dar testimonio de Jesús y proclamar la palabra 
de Dios, y a todos los que no adoraron a la bestia ni a su estatua, y no se dejaron 
poner su marca en la frente ni en la mano. Estos revivieron y reinaron con Cristo 
durante mil años. 
Vi después un trono brillante y magnífico, y al que estaba sentado en él. El cielo y la 
tierra desaparecieron de su presencia sin dejar rastro. Y vi a los muertos, grandes y 
pequeños, de pie delante del trono. Fueron abiertos unos libros y también el libro de la 
vida. Los muertos fueron juzgados conforme a sus obras, que estaban escritas en esos 
libros. 
El mar devolvió sus muertos; la muerte y el abismo devolvieron los muertos que 
guardaban en su seno. Cada uno fue juzgado según sus obras. La muerte y el abismo 
fueron arrojados al lago de fuego; este lago es la muerte definitiva. Y a todo el que no 
estaba escrito en el libro de la vida lo arrojaron al lago de fuego. 
Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra 
habían desaparecido y el mar ya no existía. 
También vi que descendía del cielo, desde donde está Dios, la ciudad santa, la nueva 
Jerusalén, engalanada como una novia que va a desposarse con su prometido. 
 
Salmo de hoy: Sal 83 
R/. He aquí la morada de Dios entre los hombres 
Mi alma se consume y anhela los atrios del Señor, mi corazón y mi carne retozan por el 
Dios vivo. R/. 
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; la golondrina, un nido donde colocar sus 
polluelos: tus altares, Señor del universo,  Rey mío y Dios mío. R/. 
Dichosos los que viven en tu casa, alabándote siempre. Dichoso el que encuentra en ti 
su fuerza. Caminan de baluarte en baluarte. R/. 
 
Evangelio del día: Lectura del santo evangelio según san Lucas 21, 29-33 
 
En aquel tiempo, Jesús propuso a sus discípulos esta comparación: "Fíjense en la 
higuera y en los demás árboles. Cuando ven que empiezan a dar fruto, saben que ya 



está cerca el verano. Así también, cuando vean que suceden las cosas que les he 
dicho, sepan que el Reino de Dios está cerca. Yo les aseguro que antes de que esta 
generación muera, todo esto se cumplirá. Podrán dejar de existir el cielo y la tierra, 
pero mis palabras no dejarán de cumplirse".» http://www.evangelizacion.org.mx/liturgia/ 
 
REFLEXION DE LA PRIMERA LECTURA: 
Los dos últimos capítulos del Apocalipsis son de alguna manera el resumen y la 
síntesis de toda la historia de la lucha de Satanás y de sus aliados por destruir la obra 
de Dios; pues de esto el apóstol ha hablado a lo largo de todo el libro, y proclama con 
certeza la esperanza del cristiano, en la cual sustenta su fe: la resurrección final en 
donde todas las cosas serán nuevas, en donde ni la muerte ni el dolor reinarán más en 
la humanidad, resurrección que lo unirá definitiva y eternamente con Dios. 
 
Contra todas las apariencias que se presentan en nuestro mundo, en donde parece 
que es el mal el que reina, que la paz y la justicia son utopías cristianas, donde no 
parece posible la Vida en Abundancia proclamada por Jesús, san Juan anuncia 
proféticamente el triunfo de Dios y de sus elegidos. 
Dios no defrauda, las promesas hechas por Jesús son realidad en la vida de aquellos 
que saben permanecer fieles, de aquellos que han decidido con todo su corazón 
abrazar la vida evangélica, de aquellos que, aun a pesar de sus propias vidas, han sido 
capaces de mostrar un estilo de vida marcado por el amor y la justicia. 
Así, al terminar nuestro ciclo litúrgico, reavivamos nuestra esperanza y retomamos 
fuerzas para reiniciar nuestro camino, el cual terminará un día en los brazos del Padre, 
inundado del gozo del Espíritu Santo, en el Reino de Cristo y en compañía de María 
Santísima y de todos los que como ella han sabido decir hasta el final de sus días: 
"Hágase en mí según tu palabra". Amén. 
 
REFLEXION DEL SANTO EVANGELIO: 
Al terminar nuestro ciclo litúrgico, la Iglesia nos trae a la memoria la palabra de Jesús: 
"El tiempo pasará pero mis palabras no pasarán". 
Han pasado casi dos mil años desde que Jesús anunció esto a sus discípulos y 
podemos ver cuán estable es la Palabra de Dios, pues todavía sigue siendo la luz de 
los corazones que se dejan iluminar por Ella. 
El Reino está realmente cerca, pero esta cercanía no se refiere únicamente a la 
cuestión cronológica, sino a la vecindad que hay entre éste y nosotros. 
Basta dejarse llenar de esta luz de Dios, luz que viene de la Revelación, para que se 
abra ante nosotros el panorama del Reino. Dios está con nosotros y nos acompañará 
hasta el final de los siglos. 
Estemos atentos a las manifestaciones de Dios en nuestra vida y dejemos que esta 
Palabra que no pasa, sea siempre nuestra fuente de sabiduría y manjar del corazón. 
 
Oratio  
Tú, Señor, que todo lo recreas y lo haces nuevo, hazme una nueva persona. Que así 
como tu misericordia es nueva cada mañana, lo sea también mi amor y fidelidad a TI; 



quiero contribuir con la obra maravillosa de crear un cielo nuevo y una tierra nueva, haz 
de mí, Señor, un instrumento de tu amor. 
 
Actio 
Hoy frente a la injusticia y desesperanza de las noticias diarias en nuestro mundo, 
pensaré en cómo sería cada situación si Dios estuviera en ella, y pondré mi granito de 
arena para llevarlo a los eventos cotidianos. 
 
Permite que el amor de Dios llene hoy tu vida. Ábrele tu corazón. 
Como María, todo por Jesús y para Jesús. 
Pbro. Ernesto María Caro. 
http://www.evangelizacion.org.mx/liturgia/evangelio.a 
 
El mensaje de hoy, en relación con las Lecturas del día. 
 
Y se abrió otro libro, el registro de los vivos 
 
Estamos en el penúltimo día del año litúrgico, terminando también el libro del 
Apocalipsis, último libro de la revelación, que comenzamos a leer hace doce días. 
Ya habíamos visto el libro sellado, abierto por un Cordero degollado. Después el otro 
librito “agridulce” que se le dio a comer al profeta y ahora aparece otro libro: el de la 
Vida. 
Todo aquél que está escrito en este libro, tiene vida eterna y no será arrojado “al lago 
del fuego”, que es la segunda muerte. Aquí se nos está indicando que si somos 
sensatos, nuestra forma de vivir la vida se tiene que ir contrastando con la de Jesús, el 
gran “libro revelado”. 
Si queremos entrar en la Jerusalén “que desciende del cielo”, hemos de arrojar de 
nosotros los pecados y complicidades del mal de la vieja Babilonia y esperar a que 
Dios nos envíe a esa “novia adornada para su esposo”. 
 
Sabed que está cerca el reino de Dios 
 
La parábola del evangelio de hoy se sitúa al final del discurso de Jesús sobre las 
señales del fin. La higuera que retoña nos está indicando que el verano se aproxima. 
Ya se está pasando el invierno de la desolación y persecución; los campos del verano 
ya están en mies y los árboles dan su fruto.  
Así también vosotros, cuando veáis éstas señales, sabed que está cerca el reino de 
Dios. 
Y añade que los de esta generación lo verán; ya se lo anunció a Natanael en su 
primera llamada: “veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el 
Hijo del hombre” (Jn 1, 51). 
El reino nace en el corazón que le ama, pero no es fácil identificar estas señales con el 
reinado de Dios porque ya  dijo Jesús a los fariseos que le pedían un signo, que no se 
le darían más  señal, que el signo de Jonás (c.f. Mt 12,39). 



Finalmente, cuando  juzgaron a Jesús en el consejo del sanedrín éste respondió: “El 
Hijo del hombre estará sentado desde ahora a la derecha del poder de Dios”. (Lc 
22,69). Cielo y tierra pasarán más sus palabras no pasarán. 
 
https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/hoy/ 
 
 
 
 
 


